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IN T R O DUCCION
La República mexicano, acaba de 

pasar por una crisis terrible y son 
grienta, que ha durado tres años, pe­
ro que no serfi infecunda en leccio­
nes para el porvenir.

L a gran revolución moral que se 
está ejecutando en México, lm dado 
un gran paso, un paso decisivo; de 
esos que sacudiendo *\ la humanidad, 
la arrancan del letargo cu que la mar­
cha normal de los sucesos la liabinn 
¡do sumergiendo, para ponerla en la 
vía llana y expedita del progreso y 
de la reforma.

Muchos ésfuerzos, mucha sangre 
ha costado obtener este resultado; pe 
ro nada sorá caro si se saben apro 
vechar las lecciones recibidas.

El primer período de la revolución 
por la cual atravesamos, comenzó con 
los esfuerzos hechos por conquistar la 
independencia de esta nación, dota 
da con tan ricos elementos para ser fe 
liz y poderosa, y que habmsido siste 
muticamente hundida en un profundo 
estado de abyección, para mantener 
el dominio de la metrópoli española 

México se hizo independiente, sin 
auxilio cstraño de ninguna clase, sos 
teniendo una lucha de once años en 
teros y dando al mundo un ejemplo de 
Jo que puede un pueblo cuando sos 
tione una causa justa y grande.

Consumada la- independencia, es 
’Éroa cumplido el primer periodo de 
loque llamarémos lu gran Revolución

aociul do Méjico; pero quedaban ufin 
oí» pié toduu luu clcmunlos del iiuti- 
jjuo urden de cojas.

Etítob elementos, como ora natural, 
ehimi oponer y han opucuto en ofer­

to una gratulo y tenaz resÍBtenciu ul 
establecimiento de un nuevo orden 
de ideas. De uquí tantos luchas ¡11- 
tcHtinus, laníos motines como hemos 
íresciiciado.

So creyó por algún tiempo, que oc- 
ria fácil normar la marcha progresiva 
de la República, contemporizando 
con aquellos elementos, verificando 
transacciones. Sistema futal que lia 
iroiougadola revolución; que lia cau­
sado millares do víctimas, que ha ro* 
tardado la hora de In verdudera li­
bertad.

La revolución estaba paralizada; 
y una revolución cuando no marchu, 
‘-mrccc retroceder.

So había conquistado una libertad, 
solo de nombre; una libertad con pri 
vilegios, con fueros, con clases supe­
riores. ^

La administración última de San­
ta-Anna era el postrer /esfuerzo que 
el nnliguo orden de cpsas hacia por 
recobrar su imperio.

Pero cslo3 mismos esfuerzos die 
ron el resultado que ^Icbia esperarse: 
la gran revolución social, atacada en 
su esencia, despertó del letargo en 
que yacía y prosiguió su marcha.

No es este el n/omento do hacer 
utm revista de los sucesos contempo­
ráneos.

La administración de 1853 sucum­
bió, y el partido/ nacional, el partido 
que quiere la libertad, el progreso, la 
reforma, comprendió que era, llegado 
el momento en que debia obrar de 
una manera fránca y enérgica.

Hubo aun t/orazones débiles, áni­
mos tímidos (Jue creyeron quo podía 
llegarse \ \  p/into anhelado, pero si­
guiendo^/^camino, que no era el ca­
mino recto: í 

L a  constitución fue sin embargo
espedida; ^proclamadas algunas re 
formas importantes.

La coiistiwcion, qu</ contenía las 
ideas y los sentimientos de la nación, 
fué sancionada pero/en el momento 
de ser puesta Vn ejecución, por un 
hecho inaudito la historia, fué ata­

cada por el minino que hubiera debi­
do sur luí primer defensor.

Todos los olemenloB del antiguo 
orden de cosiih, cpic no creían ya ven- 
cidon, al presenciar ohc ulenlado in- 
culiñcable, hicieron un o «fuer/.o bu- 
premo.

Un molin militar entalló en México, 
quo dio por rcHultudo el entroniza­
miento en la capital, por tres nfioy en­
teros, de la facción enemiga de las li­
bertados publican.

Pero hubia pasado el tiempo en 
que la nación acataba ciegamente (i 
los querían convoi tirso cu árbitros de 
sus destinos.

E l parlido nacional levantó lu ban­
dera de la legalidud, y comenzó la 
lucha terriblo que acabamos de pre­
senciar.

Cuando decimos parlido, es solo 
por emplear las palabras comunes: 
eran-dos órdenes de ideas enteramen­
te distintos los que luchaban: eran el 
pasado y el porvenir que se halla 
ban frente á frente; eran lu civilización 
que murcha hácia adelante, la libertad 
que se difunde y el retroceso que pro­
cura poner diques a la reforma, lira 
la misma lucha quo hemos contem­
plado en Francia á fines del siglo pa­
sado; la misma que hoy vemos con­
sumarse en ítalia.

Nosotros creemos que aquí ter 
na el segundo periodo de la gran re­
volución social de México. Va á co­
menzar el tercero, y esto es el mas 
importante.

T al vez lo pasado es uñ hecho pro 
videncial dispuesto para enseñarnos» 
que lotlo lo que sea en política apar­
tarse del camino recto, es ir derecho 
á un abismo.

No es este el momento de hacerla 
historia y la apreciación de lo que 
ha pasado: esto requiere calma 
tranquilidad.

Lo que pretendemos solo hacer no 
tar, es el mal horrible á donde con 
dujo á la República la vacilación de 
algunos.

E l camino del progreso y de la re 
forma está hoy llano y expedito: de 
be recorrerse con paso firme, con 
energía, sin la menor muestra do va­
cilación; pero también con sumo ta 
lento y con infinito cuidado. Hay 
que levantar el edificio nuovo, hay

no solo quo quitar los cncombrou de 
todo un orden antiguo, do tres nigloy, 
sino afirmar «obre sólidas ó indeu- 
IructíblcH bases, la felicidad y el pro­
greso do México

En cstus circunstancias la misión 
e lu prensa periódica e«‘ gran iona 

é importante como nunca lo fué: está 
amada á ser la antorcha que guie 

a marcha al porvenir y á la verdad.
Después de tres anos de silencio, 

do sufrimientos, habiendo preferido 
sucumbir antes que seguir una mar­
cha miserable, cuando no se podía 
levuutar la voz en defensa de la liber­
tad, E L  M O N ITO R  R E P U B L I­
CANO, reaparece hoy en el gran día 
en quo México saluda á los fieles sol­
dados del pueblo, que han conquista­
do la paz pública y consolidado el 
orden constitucional.
E L  M O N ITO R  R E P U B L IC A N O , 
como Bicmpre, será el mas decidido 
defensor de la libertad, del progreso, 
y de la reforma. Aspiramos á ser el 
órgano del pueblo, y nuestro mas 
constante empeño será procurar bc- 
•ncficios y mejoras para las clases me­
nesterosas. Es preciso que el pue­
blo sienta, comprenda y palpo los 
efectos de la libertad; es preciso que 
vea de bulto la diferencia que lmy en­
tre lo pasado y lo presente.

Entramos en la lucha sin compromi­
sos de ninguna clase: nuestra marcha 
será independiente Sin odios, sin te­
mor, sin intereses personales, nuestra 
mira principal, es servir al país, hoy 
que necesita tanto de los hombres de 
buena fe. Todos los que lleven las 
mismas intenciones, serán nuestros 
amigos: todos los que se aparten de 
este programa, todos los que vacilen, 
todos los que pretendan torcer ó pa­
ralizar el movimiento de la revolu­
ción, hallarán en nosotros un censor 
inexorable.

Es muy conocido .nuestro progra 
ma: el M O N ITO R  R E P U B L IC A ­
NO ha sido siempre el mas avanza­
do en ideas: no perderemos el terreno 
que hemos conquistado con tantos 
años de trabajo y de sacrificios.

Nos ocuparemos de todas las cues­
tiones vitales que se agitan en el dia  ̂
y contribuiremos en la parte que nos 
toque á la obra importante que ee es­
tá consumando.

Si hi empreña es hoy ártlua, cu di­
fícil! la recompensa es también envi­
diable. No tu; necesita mas que vo 
Imitad pura comenzar; firmeza para 
no desviarse del camino recto; ener­
gía para no vacilar. Las reformas 
celan Niifícicutemenlc indicudus; de­
be seguirse el orden quo la misma ló* 
gica de ollas in ¡cu.

En cuiinto á nosotros, cumplire­
mos con el programa que nuestro pa­
sado nos impone; y nos darémos por 
Ampliamente satisfechos,* si nuestros 
trabajos son de alguna utilidad para 
una patria que es para nosotros ob­
jeto'de un verdadero culto.

K l o k k k c i o  AI. d iíi. C a s t i l l o .

P A R T E  O FICIAL
Ejercito federal.— General en gofo.— Lega* 

ciou ücl Kcuarior en México.— lie  IciimIo el lio 
ñor do rocilnr lu lítenla coniuiiicncioii du V. E. 
feclm 2Ü del presente, cu lu que se airvo parii 
cipurnic que el din anterior ocupó cetn cnpilul 
con el cjlrcilo du t*u digno intuido, parn volver 
id Supp'ino Gobierno C onslitucioiml In rctú' 
deucin i{iio le pertenece, y  ul misino tiempo no 
sirvo V. I‘j. decirme, quo Ins gnruulfnrf ofrecí- 
dtis (t los Irabitnntcs del istrito, qucronslnii 
en el tuunifiesia que me ucompnñn, ju.-r.iu es 
criipulosuiuenlc observadas, con respecto A las 
pcrsouits 6 inUTCsrs de los ciududüMO* de l:i 
unción quo represento, durante el ejercicio del 
gobierno inilit*:r que por muy poco* dins liene 
V. E . neccHilad de vjcrcur.

Al tener el honor de contestar íí V . E . su 
mencionada comunicación, inc cabo lu satis­
facción tic felicitar á V. E . por el orden iidini 
rabie con que la tropa de su mnudo tomó pose 
eion de estn hermosa capitnl, en donde lu trna  
quiliduü pública no se lia alterado cu lo mus 
mínimo.

Con esto motivo tengo el honor, ?cñor gene 
ral, de repetir á V. E . mis prolestns de nprccio 
y distinguida consideración.

M éxico, Diciembre 2 8  de 18G0.— F rau ch co  
J e  r .  P astor .— AI E xm o. Sr. general D. Jo -  
cus G. Ortega, en ge fe del ejército federo I.

E s  copin. M éxico, Diciembre 2 8  do 1SG0. 
— M anuel Góm ez , secretario.

pasudos m nlió cutre uim1h»i, y «pm S. K. 
le liuluu mliliciidii du viva voz i.u *|Yprji; pnu  
uo por i**m agradece iu.-iiom '••«tu 
muiiiciicioii, nirniiiinuda UNi ^urar aun umv, 
hí luern neccnirio, la iraiiqnil.ilnd di* I.m mHi« 
diioH du 8 . M. C.

til lufraácriu. aerpta emi jábih» r|„ 0
nsr^uni parn M éxico un mejor porvenir, y 
primicia á  losen (ni njeron pac.ínedsyiieutinles. 
como lo « o h  aquí Jos iMpafinleM, la emnple.iu 
(iroteccion del dnreclm de ¿remec. Emih pulo, 
liras du inoderiicioii y lifiiiplmi/a que pnMiuiw 

el Sr. Cioii/ale/. O rlela , non las únicas 
dianas del ^efu do un ej.-rcito civilizado; y i\ 
nfrnscrito, «pie le ilíí por ellas siueerus uraitins, 

tcnilríi la satiHhiccIoii du eluv'iirhisíí su gidiii'r- 
nu (»or el próximo correo.

hiilrcUiuto, tiene Ja liourn ile reiterar al Sr. 
general en ¿'efe D . Jusus González, rtegn, los 
scguriiliideH do su muy ilistinguidu cmishleru* 
ciou.— I*\ I'achcco,— tixnio. ¿!r. . Jesús 
Gonzale/. Ortega, general en gcfu del ejército 
federal de la Uupfiblicn m exicana.

E s  copia. México, D iciembre 20  du ISüO. 
M anuel omez, secreta rio.

Ejército federal.— General en gefe.— Em ba­
jador de España en México.— M éxico, 20  de 
Diciembre de liSGO.— El infrascrito Em baja­
dor do S . M. C. hn tenido la honra de recibir 
la comunicación que le ha dirigido con estn 
fecha el Exilio. Sr. D. Jesús Gon/.nlcz Ortega, 
general en gefe del ejército federal, oc&mpa­
itándole el manifiesto publicado cu el diu de 
ayer, y en los momentos de su entrada en 
México.

E l infrascrito no podía dudar de los senti* 
micnto9 del S r. Gouzalez O rtega, quo le eran 
j a  conocidos por Jn correspondencia que me-

Ejército federal.— General en gefo.— Cou«u- 
ladii de Chile.— Múxico. Diciembre 2 i  d* Is’ÜO. 
— E l infrascrito, cónsul du Chile en cam capí- 
tal, hn tnnido la honra de ri cibir la comunica* 
clon quu con fecha 2 0  del corriente su sirvo 
pasarle el Extno. Sr. general en gefe del ejér 
cito federal, aconipanfmdolu sil maiiiJieplo ít 
los huhitnntCK del D islrit», tialo c»u ( | iin de 
anuí ciarle quedespues du ocupada dicha ca« 
pital con el ejercito du su diyno maudo, para 
volver al supremo gobierno coustitueionai la 
residencia qu«- le periencc*-, auimna á V. p„ 
los mejores desens puraque sean escrupulosa­
mente oh.<rrvndns las garantías ofreri l se u  
dicho iinnifiesto, duruntr el ejercicio ib: su go­
bierno militnr, con ro p ecto  íi Jas persuims ó 
inturcs.es de los ciudadanos chileno'*.

En contestación, m’mi(Var..ri el iiifra>criío 
al Exmo. Sr. general vil gefe del ejercito fed*-- 
rnl, (pie presenciando, como to los los habi­
tantes de estn cupiml, los buenos resuímdos d 
las acertadas disposiciones de S . E ., ha com ­
prendido siempre la sinceridad de sus palabra?; 
y reconocido por lo que toen de esto iinnediu- 
tomento (i sus nncioimlcs, se bnrA un deber de 
comunicarlo nsí ul gobierno que tiene el honor 
de representar.

Con este motivo, tiene el infrascrito ! 
tis facción de presentar .i V. E. Ins segur i 
des de su distinguida consideración.

Dios guarde íi V. E .— r tn iu tu h z .—  
Al Exilio, Sr. general en gefe del ejército fe­
deral.— México.

E s copia. M éxico, icicmbre 2S de 1SG0. 
Aíunncl G om czt secretario.

JE S U S  G. O RTEG A , GEN ERAL E X  
g efe d e l rj¿rc\lo federal^ encargado interina- 
rinamente <¡e los m andas jpnlUieo y  militar, 
d  los h a b í (un tes de la  I\cpübtiea% sabed : 
Qmc—
Considerando: ue el ejército incxicano, 

que so hn denominado permanente, ha sido la


